
CUARTETO EN MODO MAYOR 

(FRAGMENTO) 

ANDANTE 

La viola angeficaJ, con cristalina 
tersura, por el aire luminoso 
va esparciendo una música divina, 

como si descendiera el jubiloso 
cantar de los querubes celestiales, 
y se mezclara con el rumoroso 

discurrir de los vientos estivales, 
el aire estremeciendo con el santo 
incienso de las viejas catedrales. 

Beatitud maravillosa el canto 
por ilusorios paisajes vierte 
con tánta suavidad y fervor tán to,

que la tierra letal y el cielo inerte, 
sumidos antes en el macilento 
sopor desapacible de la muerte, 

se estremecen t:n un encantamiento 
de luz, y empieza a germinar el día, 
mientras canta el seráfico instrumento, 
lentamente, la santa melodía. 

ADAGIO 

De los 'boscajes escondidos una inefable teoría de albas �oncellas
'. 

va surgiendo plena de gótica armonía.Y como s1 se deslizara sobre invisible tul de hielo se va acercando lentamente, los pies sin lastimar �I suelo.E_scuchad cómo de los bosques la sacrosanta melodía viene, sobre las hondas cuerdas del soberano violonchelo·Y mirad cómo !as �oncellas, los ojos fijos en el cielo, 
'

se unen al glonoso instrumento, y en actitud cándida y píade tal .-manera suave cantan la sacrosanta melodía qu� de las nubes impolutas, como livianísimo velb, baja una bandada de cisnes a alborotar el claro día con su plu1!1�je superalbo. Luégo, con sabia simetríaant� las grac1les doncellas el cauteloso y justo vuelo deti_enen, Y los muertos ojos llenos de extraño desconsuelohacia los �spacios dirigen, como si del remoto cielo �uera a bajar alg1,1na ilusa visión de campos de Utopía.sto lo canta con su voz de maravilla el violonchelo.

ANDANTE CANT ABILE 

Del lago, lastimando la placidez serena, 
lenta y calladamente surge una frágil ola 
que un haz inesperado de nácar tornasola. 
Y al estilo ritual de la deidad helena, 
un coro de divinas oceánides viola 
la tersa superficie. Por los aires tremola 
la luz de sus cabellos verdes. Sobre la arena, 
pero sin la tocar, con voz húmeda, y llena 
de la nostalgia con que, desamparada y sola 
sobre un peñón de Italia llorara una sirena, 
la triste melodía canta la amarga viola. 
Y al ritornelo desta lejana barcarola, 
petreles y gaviotas pasan sobre la arena. 
Esto lo canta con voz trémula la viola. 
ANDANTE 

Ahora del aire bajan a los dorados jardines 
frágiles doncellas en albo y pulquérrimo �oro. 
Diríase un grupo de transparentes querubines 
que, con las manos colmadas de celestiales jazmines, 
llegaran, desparramando como insoñado tesoro 
su voz, la voz de las citaras, de las cítaras de oro. 
Siguiendo las notas sabias de los vívidos violines, 
cantan, poblando de luz remotísimos confines 
con el prodigio celeste de su voz. Multicoloro 
raudal de harmónicos brota de las veleidosas cnnes 
de los arcos encantados. Y en medio de tal sonoro 
torrente, se va cerniendo por los espacios el coro 
viruinal. Palomas bajan a los dorados jardines, 
y blancas alondras, alas de nácar, pico de oro. 
Esto Jo cantan gloriosamente los gayos violines. 
ADAGIO 

Unidas todas las doncellas en un solo y divino coro, 
en una actitud impasible, mirando todas hacia el cielo, 
una danza maravillosa comienzan. Los puros violines 
la dicen mas tan lentamente que, los pies sin tocar el suelo, 
extática� y suspendidas del aire queda�. �ico _de ?ro, 
alas de nácar las alondras de los fantashcos Jardrnes 
se ciernen; y 'de sus gargantas una gloriosa_ �antilen� 
brota, y hasta las cuerdas finas de los ?ulhc10sos v10hnes 
viene· los cisnes encantados entonan luego una serena 
canción; porque la cante el prócer, el inefable violonchelo, 
ante las tímidas doncellas paran el cauteloso vuelo. 
Gaviotas de los mares verdes una lejana barcarola 
dicen, para que la repita la voz húmeda_ de la �iola.
Entre tanto las femeninas siluetas, los OJOS al cielo, 
danzan sin moverse una danza llena de adusta simetría, 
11 :na de ritmo prodigioso y alta y litúrgica armonía. 
La dicen la viola sensible, voz cristalina de la ola, 
y el violonchelo, voz agreste de los bosques, y los violines, 
la voz alada de los aires. Y mientras danLa el santo coro 



de �írgenes, alondras alas de nácar y pico de oro Y cisnes Y blancas gaviotas, por la inviolada leja;íavan cantando serenamente la sacrosanta melodía.
ANDANTE 

Vanse alejando, paulatinamente, 
por s�lva y lago y aire los cortejos 
femeninos. Ahora, en el ambiente 
se �tenúa la luz, y a los reflejos 
monbundos, un canto se avecina 
que lo viene cantando de muy l;jos 
la viola angelical, con cristalina 
tersura, por el aire luminoso 
esparciendo una música divi�a. 
Y el violonchelo canta victorioso 
Y los violines. con tan claro ace;to 
que cielo mudo y lago soporoso 

' 

se estremecen en un encantamiento 
de luz, y torna a germinar el día· 
porque violines, chelo y viola, al' viento 
van cantando la santa melodía. 

OTTO DE GREIFF 

Donde se habla de la Música 

l. Sus czkmczntos

En una sociedad reducida como la nuestra pueden verse claramente. enfre 
los simplemente aficionados a la música. dos tendencias antagónicas e irrecon­
ciliables: mientras la generación pasada. (la que leia a Núñez de Arce y acudía 
:il feafro a la representación de •La Oam11 de las Camelias•} se inclina en ma­
teria musical a los valses de Strauss y a la ópera italiana, la nueva �eneración 
siglo XX (la del cinemafógral'o y el boxeo} no pueden desprenderse del influjo 
que sobre ella ejercen los Estados Unidos en todos los cai11pos y se decide por 
el jazz. 

Son dos tendencias exageradas, la una melódica y la rfra rítmica. que lle­
van necesariamente, como (oda exageración en materia artisfica, a la caricatura. 
Una música exclusivamente rrelódica conduce a las óperas de Bellini y Doni­
zeffi con sus heroínas que mueren en medio de gorjeos: una mtÍsicn exciusiva­
menfe rí(míca lleva fatalmente al jazz en donde se emplean indiferenfemenfe los 
ruidos y los sonidos. 

Los aficionados, formados por esfos dos gr11ndes grupos de personas. es­
tiin separados de los mtisicos por un !ercer elemento que sólo csfos conocen: 
la armouia 

* 
* * 

El rifmo no es ofra cosa que el orden y la prooorc,on en el tiempo y en 
el espacio: es el elemen{o primordial y consfifuye el punfo de contado de (odas 
las arles. En efecfo las arfes pueden dividirse en· dos grandes grupos: las que 
se aprecian con la visla, cuya realización se elecfúa en el espacio y que se ba­
san en la luz y las que se aprecian con d oído. realizadas dentro del tiempo y 
basadas en el sonido. T anlo la luz como el sonido son vibraciones y por lo mismo 
es(án sujetas a las leyes que rigen el movimien(o, cn(re las cuales la principal 
es la ley del ri(mo. 

El rifmo puede exisfir con independencia del sonido: por · el contrario la 
melodía y la armonía no pueden existir sin el. La melodía se refiere a los soni­
dos en cuanto se suceden y la armonía en cuanlo son simultáneos. Podría de­
cirse que es(os dos elemenlos son peroendiculares. La armonía tiene un fundn­
men(o cienfifico en el fenómeno físico de la resonancia y su aplicación conscien(e 
al campo de la música ciafa del siglo XVIII. Hemos vislo la independencia del 
rilmo con re�pedo al sonido: la melodía no puede exisfü sin el ri(mo: la ar­
monía depende del rifmo y de la melodía: es pues un elemenfo complejo. más 
imporfarife que los ofros dos, pueslo que los comprende a ambos. 

Resumiendo podemos decir que la música es un ade que se basa en el 
sonido y que !iene como elementos el ri!mo. la melodía y J,, armonía. En !oda 
composición musical deben esfar eslos elementos equilibrados pues la preponde­
rancia de uno de ellos lleva a la caricatura musical. 

11. Sínt<?sis dcz su historia

La música ha nacido y se ha desarrollado como un arfe inherente a la no­
!uraleza humana. [n un principio se manifestó en dos formas que corr�spnnden 
a dos es!ados de ánímv: la alegria, que encon!ró su expresión en la danw. y 
el rerngimien(o, que se expresó en el canfo religioso: en la danza predomin11 
el rifmo y en el canfo la melodía. 

En la iglesia fodos los fieles unian sus voces para darle mayor solemni­
dad al canto: pero no podían can(ar lodos al un•sono. Por una porfe la voz del 
hombre es más grave que la de la mujer. de lo cual resuli" que al can(ar se 
formo nafuralmenfe enfre las dos voces un inferavlo de oclava: ademiis las ex­
tensiones de las voces no eran iguales y de aqui que algunos tuvieran que can­
far la melodía formando ofros intervalos con la� demás voces. 

Póco a poco se llegó a concebir el que pudieran can1arse simultáneamente 
dos melodías dislin(as y asi nos encontramos con una nueva elapa en el deM­
rrollo musical: la efapa polifónica que sucedió a la monódica: esla efapa co-




